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¿7 Mavu 1878. Núm. 4.

SIR ARTHUR-
A la  M a rq u e s a  de  V .. .= :O u e r id a  a m ig a : ¿R ecu erd as  e l  iiig lé s  de  los su s­

p iro s , á  q u ie n  te  p ro p u s is te  e n se ñ a r  u n a  c o p la  J e  & n d a n g o  aco m p añ a d a  a! 

p iano?  P u e s  e se  m ism o  es e l  h é ro e  J e  e s te  re la to , q u e  le  v o y  á  d e d ic a r , s i  me 

lo  p e rm ite s , en  la  se g u r iila J  d e  q u e  lu  se ra s  la  ú n ic a  le c to ra  d e  e s ta s  lin eas  

q u e  e n c u e n tr e  in te ré s  e n  e l la s ,  por s e r te  fa m ilia re s  to d o s  lo s  pe iso n a jes  y  el 

d e se n la c e  de  lo  q u e  m t p ro p o n g o  re fe r ir ,  au n q u e  no co n o ces  e ld e sa rro l lo  del 

a s u n to ,  c u y o  final te  a ^ c K i  t a n t o . .

A c e p ta  e s te  re c u e rd o , y  s i  tu  a m a b le  b o n d ad  s e  c re e  o b lig a d a  ú p ag arlo  

de  a lg ú n  triodo , o to rg a  á  p u a iq u ie ta  d e  e s ta s  e sce n as  in ia  d e  e sa s  so n risas  que 

iii s o la  p o sees , v. q u e  lanto^s ex tin g o *  c a u s a ro n , en  o tro s  tiem p o s , en e l c o ia -  

7-on de  'II m rjov am ig o

\ R a o u  t -

\
í

La baronesa »M*a una inliíror líucantai^pl’a.
T e n ia  veinte .y sieto anos:, poca estatnra, inais ojos per- 

liirbuilores y nn uiai'irto diploniatieií^e profesión.
'• A  pesar de e.stas cirennsíanei^, y de otras no menos 

redonioudables que irá eonoitiepm) el eurioso lector, la ba- 
roiiesa.lenia ¿d nial gu-sbUde ¿liurrirscysiempre que na tís- 
laliá'aóGynpafiando á sil inóVido en alginia 'lo las grandes 
'Capitales de KlJropa. U . <

En vai-ias ocasitjiies la wi asogurar que Lisbpa era un 
retiro, Roma una <>badia y Constantinopla un villorrio.

L Aparte de este'mal detallé, tjue sirvió, tlespues de todo, 
para que no se enamorasea deelja inuclios, hombres de 
buen sentido, la baronesa era un co,njunto tlélicioso de fi» 
neas cui-vas, modales intf^luibk^ y lié.licés ideas. '•

Cuando yo la conocí^.e'o hallabi)? dentada en unganapé 
■ de la alameda central déla Allianíbra. Vesíia^uj/trage de 

seda azul oscuro, cerrado hasta el ciadlo y  hasta las mu­
ñecas. En vez de sombrero, llevaba una cofia de eúiUis mo­
radas y encages negros.

K1 trage, muy ceñido en Jos,brazos, en <;1 ^.uerpo y en 
todos los contornos, dejaba atlivinar los t^sovós tiue énca*- 
bria, y la casualidad, ó lA líostumbre, auxiliaba ese exá- 

, men imagliiario con el remate primoroso de dos piesecitos 
unidos, poro'sin ^cruzar, que descansaban sobre Jos talo­
nes, con las' puntas haqiq.; }tr,i-iLiu,—obetleciendü á la;itosi- 
eion rectg de lasj'ieEuas—calzados con .zapatos negros 

’ muy escolados, y-que ¡á ihilis'cí’eta falda dejo al desónbier- 
to, liasta pei'iniiir estudiar los caprichosijs adornos de se­
da ro,ja que sueleó boi-darse en las medias de hilo de Esco- 

: cía, aunque estas sean de color de plomo. i¡ C
. Con las manos euJaZádas sobre las rodillas, inclinaba 

el- cuerpo liácia adelante y  la caljgza hácia el lado derecho,
' sonyieiiclú en Ja coiiLeúiplácioii de uni)s pobres chiciis que. 

ju g a b a n  arroján^ióse agua  de h.'s riachuelos que festñqean 
aíjuellas alam edas. \  ' ' ;

AI verla-, me hizoda prknera impresión de una bonne de 
,^asa,grando.- Pero observada con mas .a'lencion, conforme 

V mo¡ba acercando, vi que atjuella ilusión solo pudo causár- 
mélásu actitu.d paciente,' comí tinada con laV voces de los 

'uinos quüjiigabau. Aquella muger procedía de casa gi’aii- 
. de, sin iluda alguna; pero no como aya, sino como señora,, 

y  señora alisoluta.
Yo había llegado á Granada la madrugada anterior, y  

me instalé on la funda de los Siete Sue/os. A las doce me 
levanté y bajé á la- población, y á '  mi regreso á las cuatro 
<!o la tarde, tuve, el encuentrd de que acabo de ocuparme.

Impresionado por él,- entré en la fonda, y  no tardé en ad­
quirir algunas noticias relativas a mi desconocida.

Mientras tomaba un refresco en la juierta del hotel, oí 
decir á voces diversas:

—La señora baronesa encargó que le avisaran. 
—Comerá en el jardin con la señora baronesa.

\

\
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— Que arreglen las habitaciones de la señora liaronesa. 
Etcétera.
¿Tendría, por ventura, algo de común aquella joven 

contemplativa dcl canapé, con esta señora baronesa que 
todos nomlirabanV ' . '

Y  tanto; como que era la misfna señora baronesa en 
persona. ' ‘

Ya iba yo á subir la escalera, cuando exclamó el criado 
que me shvió el refresco, tirando el resto,en la calle:

- A l l í  vUíne la señora Ijai'onesa. ‘ '■ V \
C n i i^ ) i é  en él primer escalón y la máno en la baran- ' 

dilia, v(hjjlé un i^omento. Pero la curiosidaH dominó el ru- , 
1)01* de (](*'niostraría, y \>ilví H la puerta.

Aípiella ixinger subía lá.cuesta lentaiuente, con las ma- v 
nos apoyadas ^obre las eadt*ras, y dialogando con 
clinclios á quienes antes eoníempiaba en sus juegos...-

al fin, á nyjmerta, j)ide una silla, que yo me apre­
suro á darle, y se sienta dejando escapar un prolongado 

de cansancio. Después reparte unas cuantas mone- • 
'las á,los cliicofj que la escoltaban, y volviéndose á mi,¡ob­
servó, algo desponcertado,''que me examina. Yo, qué la * 
.exai^inaba hacia rato, no dejéóe liacerlo, y e«to la oijíigó. 
á sonreír. \ -

El lector adivinará í¡ue eii el mi^i^dosiante me senté á . 
un paso de distancia de ella. No ha|ii^\'acilacioii posilité. 
¡Liiá baronesa quó-.-sonrie!.,,. L  Y.

Pero hizo inág: me habló.
—¿Es usted quien,. n\e dió la^eilla ^ c e  un momento?
—Si, señora; tuvéla'diclia de poderme proporcionar esa 

satisfacción... ¿Por qué se rie usted?,
—Porque aglomera usted mas galanterías que un tro­

vador de Ja Eilad Media.
—¿Y le molesta á usted eso?.

’J—Al contrario, me divierte. !
-^Táiito mejóivi»orque estoy seguro,que vausied.á ha­

cerme incorregible ese defecto... '
o  r  - K  '

— Gracias. / ,
. Esta palabra me desconcertó mas qiiu la primerajncon- 

veiiiencia’‘de la risa y  de la sátira. Tal í'ué su ion6 de sê  
quedad y desdeñ..'

Fuertemente contrariado por seméjante salida de tonp,- 
y sin otro recurso mejor, me puse á tararear un aibéde 
Aída. ■ c - ' ■

A los seis compases, sentí que me miraba la baronesa.
A  los diez, oí que me clecia; • . f  L  -

—¡líravo! Conoce usted la ópera de moda. Yo la vi eu el 
Cairo. ¡Oh, me apestal 

—¿El Cairo?
— N o , la A id^. Mi marido afirma que es un chefd'ceuvre; 

pero mi marido^éstá luco.
—Ln loco liace ciento, pensé al oir tales razones y al 

presenciar tanta veleidad.
Hubo una pausa, tras de la cual volvió á baldar la ba­

ronesa
—¿Es usted, andaluz? me preguntó.
—De Málaga.
— No la conozco: pero he tratado en Madrid varias ma­

lagueñas muy hermosas y muy distinguidas.
—Si que las hay.
—¿Y qué viene usted á hacer aquí?
—Lo que usted quiera...
—Sea usted formal, interrumpió riéndose.
—Pues bien, señora, mis propósitos, hasta hace una ho> 

ra, se reducían á pasar cuatro ó cinco dias en Granada, 
para despachar un asunto on la Capitanía general.

/
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—¿Es usted militar?
—No, soy escritor.
— ¡Escritor! Caianto me alegro. A  mi me gusta mucho la 

sociedad de los hombres que viven de su talento. En Roma 
matai>a el lástidio con rnoiUs semanales, á los que convi­
daba muchos artistas. Me pondrá usted un pensamiento en 
el áll)iim?

—Seguro, aunque solo fuese por el halagador aprecio 
que hace usted de la clase.

—Ah! y le pondremos á usted en el secreto.
—¿Un secreto?
— Interesantísimo. Y  usted nos dará ideas para con­

seguir nuestro objeto.
—Las pediré con todo encarecimiento á mi musa pro­

tectora, y cuente usted con ellas desde luego, si me son 
concedidas. Pero sepamos de qué se trata.

—De una conspiración inocente.
Y  me informó de todo.

II

Hacía un mes que en el hotel Sieie Suelos se reunían 
diariamente una docena de liuéspedes, á quienes llevó el 
deseo de pasar una temporada en tan delicioso paraje.

Entre esos huéspedes figuraba un joven inglés, extra­
ordinariamente rico y extraordinariamente tímido, á pe­
sar de su carrera: también era diplomático.

Estas dos debilidades, unidas á su esquisita bondad y 
á su agradable figura, le hacían muy simpático á todos.

Pero si le hablaban en español, que conocia bastante 
bien, se angustiaba; si le invitaban á bailar, habia de ser 
entre muchas parejas; si le obligaljan á tocar el piano, no 
accedía á hacerlo sino a cuatio manos, para que el com­
pañero le prestara ánimo.

Sir Arthur—así se llamaba,—era de una familia ilus­
tre, y .se hallaba en Granada reponiendo su salud.

Como asiduo concurrente á la nocturna tertulia del 
hotel, y como diplomático, no tardó en intimar con la 
baronesa.

Esta llegó] una tarde á las habitaciones de las bellísi­
mas hijas del general C..., que también pasaban una tem­
porada en el hotel, en compañía de un hermano, y llamó 
muy quedo á Ja puerta.

—Adelante!
— Buenas tardes, niñas, exclamó la baronesa echán­

dose sobre una butaca. Creo que hemos dado con un gran 
recurso paia pasar el resto de nuestra temporada en la 
Alhambra, de una manera divertida.

—A ver, á veri
—Esta carta de mi marido, ha sido un rayo de luz.
—¿Qué dice?
— Dice que, puesto que mi aburrimiento es tan grande, 

haga venir á mi sobrina, y  esta cuidará de distraerme.
-  ¿Pero cree usted que bastará la presencia de esa 

jóveii para que e.sto se anime? preguntó una con desen­
canto.

—No he concluido. Sepan ustedes que esta sobrina es 
unajóven modesta de nomlire y de fortuna, que vive en 
Toledo con su padre, y á la que yo he hospedado varias 
veces' en Madrid para pulirla y ver si conseguía buscarle 
un buen partido.

—¿Y es joven?
—Tiene unos veinte y tres años.
—Guapa?
—No es fea, poro su cuerpo es estatuario.
—¿Y bien?
—¿No han adivinado ustedes? pregunta riendo !a ba­

ronesa.
—¿La piensa usted casar aquí?
—Ni mas ni menos, contestó gravemente la interpelada 

poniéndose de pié.

—¿Con el capitán?
—¿Con nuestro hei mano?
Movimientos negativos de cabeza por parte de la di­

plomática.
— ¡Ya, será con F.nriciue.. .
—Tampoco.
—Pues ccmo no sea con el intérprete....
—Parece mentira quenosehavan ustedes acordado. .. 

 ?
—De Sir Arturo.
— ¡Sir Arturo!
Y  en esta exclamación, pronunciada por tres jóvenes 

solteras simultáneamente, creyó percibir la suspicaz ba­
ronesa varias entonaciones. Una de admiración, otra de 
Ijurla é incredulidad y otra de despecho

Pero todo esto importaba poco á la lia de su sobrina, 
y aun importa menos á nuestro relato, qne no habrá de 
hacer mérito nuevamente de esa triple y simultánea im­
presión.

El hecho es que la baronesa se dió tal prisa y habili­
dad en confeccionar su plan, que á la tarde siguiente con­
taba con todos para auxiliarla en la realización del mis­
mo, y mandaba al telégrafo un despacho concebido en los 
siguientes términos:

Eulalia R.

Toledo.

Te invito liacorme compañía Granada hasta fin Se­
tiembre. Pero exijo salgas inmediatamente y no cuides 
eípiipage. Aqui encontrarás cuanto necesitas.

Blanca.

A  los tres dias amaneció en el hotel la señorita Eulalia 
de R..., cuyo padre regresó á Toledo inmediatamente.

—Querida mia, dijo la baronesa á su sobrina cuando 
quedaron solas en sus habitaciones, tienes un cuerpo 
igual al mió y casi mi misma edad. El éxito c-sterior de 
tu presentación está salvado, por lo tanto, y esto es lo 
esencial.

—Pero tantas exigencias tiene la sociedad que aquí se 
reúne?

—No, ciertamente. Solo que hay muchas familias, y 
sobre, todo, muchos hombres en aptitud de pretender....

— Eso vá tornando otro aspecto mas interesante.
—Ea, pues á dormir, que estarás cansado, y mañana 

halilaremos.
— Hasta mañana, querida tia.
— Adiós, monísima, que no sueñes mal.

(Concluirá.)

C A R R E R A S  DE MADRID

Un m u y  querido am igo  m ío, que reside en la ca­
pital de la m onarqu ía  E.spafiola, m e  escribió el v ier­
nes pasado una carta l lena  de porm enores  do las 
cari'eras (¡ue se han de celebrar en la córte los  dias 
27 y 28 del m es actual, y  y o  (jiic no sé tener secretos 
para m is apreciadles lectores del M á l a g a , v o y  á co­
m unicarles  cuanto m e dicen, en la.seguridad de que 
m e lo  han de agradecer.

He aquí m is  noticias.
Están inscritos unos 60 caballos. Mr. Davie.s ha
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27 Mavo 1878. Niiin. 4.
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EL INDISPENSABLE

Señora, le he d icho que está V. nn el baño, y me ha conteslado que no importa; que o.s
Don Preciso.
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retirado, despiies de estar inscrito para las carreras 
del 28, el fam oso B arb ie re ,  poi- el esces ivo  peso con 
que ha sido castigado, peso que excede de 2(X) libras.

El dia 29 habrá una carrera  extraordinaria, y cor­
rerán en el h ipódrom o, entre otros gcntJemen v i-  
tiez's, los señores duque ue lluóscar, duque d é lo s  
Castillejos; conde deTend il la , m arqués de la Mina, 
p r im ogén ito  del duque de r e m a n  Nuñez, D. Jaime 
de Silva, ú ltim o hijo del duque de A liaga , D. Fran­
cisco Retortillo, segundogénito  del conde de A lm a- 
raz, I). An ton io  Soriano, D. Fernando Heredia  y don 
José Zaldivar. D. Jaime de Silva luoiiíará  uii caballo 
del conde de V il lagonza lo  y  D. Francisco Retortillo 
o tro  del m arqués de. Mondéjar.

L o s  precios de las localidades para cada uno de 
lo s  dos dias, son los siguientes: El billete de circula­
ción para caballero  va le 80 r s - y  20 el de señora; 12 
el de tribuna; la  entrada genera l 4; 160 el billete para 
un carruaje de cuatro caballos, 80 el de dos, 40 el de 
uno y  20 para cada  per.^oiia á caballo.

A l  circuito del peso, oii el que están incluidas las 
tribunas de la  sociedad y  de libre circulación» no 
pu ede  entrarse sino con billete de libre circulación .

I.a  anim ación en Madrid es m uy grande  y  mas de 
una m odista  de fama se encuentra t r is  a ffa irée  con 
la  confección do trages para o.stos dias, y  mas de un 
aristocrático g o n in ica x  pi‘c i)ara lu josos trenes. El 
mar([ués de B edm ar haencargado  un precioso tru is - 
ka  á  San Petersburgo, el cual, si llega á  tiempo, ha 
de producir sensación en la  córte, por su gran no­
vedad  y  elegancia. Se habla con encrm io  de la to i- 
?/cfíc que lucirá  la  di.stingiúda condesa de Velle. En 
íin, puede asegurar.se queestas carreras han de cau­
sar entusiasmo en la/nV/// Ufe madrileña.

N in o .

B U C O L I C A .

Sobre el mullido cesped, verde alfombra 
que á trechos borda el p intoresco suelo, 
á  orillas de un clarís im o arroyuelo, 
de un frondoso nogal bajo la  sombra,

Clori, cuya  belleza diz que asom bra, 
canta al son de un rabel con tierno anhelo 
am argas  quejas al escaso celo 
de Silicio, el zaga l que así se nombra.

Un anciano pastor que reposara 
del inmediato bosque en la  maleza, 
despierta am ostazado y  gi-ita:— «Pá ra  
oh! Clori, de  entonar tanta simpleza, 
y  lávate esas m anos y  esa  cara 
(p ie están pidiendo á gr itos  m as lim p ieza ».

^ N C O S .

15 Mayo 78.

LA CORRIDA DE TORETES.

A lgunos pesimistas dudaban de ([iic pudiin-a ve­
rificarse la novillada en socorro  de las victimas del 
huracán que asoló  las costas del Cantábrico el m es 
pasado; ya.se habrán convencido de- que pensaban

mal y  desacertadamente, porque la  corr ida  es un he­

cho.
T od o  está prevenido, y  el d ia 30 en la  tarde llega­

rán las reses ,—.seis bravos y herm osos novillos M ia­
ras, con do.sc¡entas libras carn iceras,—á la  dehesa 
del señor Casado, quien generosa  y ga lan tem ente la 
ha cedido con este objeto. Ihi la noche del jueves 
saldrán do Madrid los inucJiadios, y e n  esa m ism a 
tarde marcharán á  Córdoba, en uu coche-salon, dis­
puesto  gratu itam ente por la  sociedad em presaria  del 
ferro-carril, los individuos que han de recibirlos en 
la  pátria del Grau Capitaii; regresando todos juntos 
á Málaga. En la  Roda se unirán los diestros  sev illa­
n os .  Todos  estos distinguidos jóvenes  se hospeda­
rán éii el Hotel Victoria, donde serán obsequiados 
la  noche de su llegada con uña serenata, y  el dia de 
la corr ida  con un espléndido banquete, p o r  accio- 
ne.s, de cincuenta á sesenta cubiertos.

El adorno de la  plaza será  notable; coirio que su 
d ircccion está encom endada á L en go  y  á Sancha. El 
palco de la presidencia, que será el terradillo  de 
som bra , se transform ará en una e legante cesta de 

1 llore.s, sobre las que descollarán las bellas y  e legan­
tes dam as que han de fo rm ar la presidencia.

Esta se com pone de la  señora  D.“ V ictoria  Duarte 
de Heredia, y dé las señoritas D.“ Julia HerediaGrund, 
U.* Josefa de U garte  Barriciitos, D.'‘ Clara A . L inera, 
1).“ Dolores Riüz, D.“ Trin idad Heredia  y D.“ Josefa 
llue lii i, las cuales se han encargado de rega la r las 
m oñas para los novillos.

¿D íganme ustedes, m is queridas lectoras, si esta 
d istinguida fiesta tauróm aca no ha de causar sensá-^ 
cion y  fo rm ar época en Málaga? ^

Y a  lo creo. • ,

R a lph  •»
-I, . _ ' t

GIUSEPPE VERDI '

Consultando m is notas de viaje, m e encuentro 
con una anécdota del célebre maestro  italiano cuyo 
nom bre  encabeza estas líneas, anécdota que ju zgo  
d igna  de f igu ra r  eii las co lum nas del M a l a g a .

Ahí va, pues, y  va lga  por lo ([ue valiere.
Me hallaba en Milán, en 1875, cuando los perió­

dicos nos contaron el éx ito  obtenido p o r  el maestro 
W a g n e r ,  con su nuevo sparíit to  «E l  anillo de los 
N iebe lungen ». Eii toda la  Italia causó profunda 
sensación  este acontecim iento musical, aunque ni 
un solo italiano dejó de censurar la  t r i lo g ia ,  califi­
cándola, el que menos, de «aberración  musical».

Las  caricaturas y  los ep igram as llovían, y  e lF a n -  
fu U a  duplicó su tirada en aquellos días p o r  e l g ra ­
cejo y  chiste con que se ocupó del asunto.

P o r  aquel entonces l legó  á Milán, hospedándose 
en el m ism o hotel en que yo  m e hallaba, el maestro 
Verdi, quien con su habitual cortesía, conversaba 
con nosotros de variedad de asuntos, sin esas ridi­
culas vanidades que á  veces suelen tener algunos 
hom bres de talento.

En este hotel v iv ia  desde a lgunos me.ses antes, 
un ex -m in is íro  del Rey de W urtem berg , á  quien to­
dos los huéspedes apreciábamos, á pesar de su m ar­
cado  acento aleman, por su bello carácter y  su
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am or extraoi-dinario á  la música, siendo adem as un 
pianista consumado.

Apenas supo el buen aleman que V erd i había lle­
gado  al hotel, le h izo pasar uua targeta, pidiúiidoltí 
una entrevista.

■ T od os  saben que Verdi, á pe.sar de sus excelen­
tes cualidades, tiene grande.s rarezas, y que una de 
ellas es negarse ú toda presentación; no obstante, 
aquel d ia (pliso faltar á su sistema evasivo  en mate­
ria de recepciones, (juizá debido á las alabanzas que 
com o  m úsico le habia yo  hecho del bueno del W u r- 
temburguéSj.y consintió eii a coger  la excelencia  ale­
m ana. Parece que hubo entre los dos interlocuto­
res una corta plática, en la  cual el autor de N a b a to  
p ronunció  una de esas frases m ordaces y  ep igra­
máticas que le son frecuentes.

— Caballero,decía  el aleman, no m e agrada vues­
tra  escue la inusioa l: prefiero á R icardo W a gn e r ,  y 
no compreii'do ni am o m ás que la música rfc?/¡or- 
m n ir .

— Y a  sabía esto, exceleneia, repuso Verdi, m i­
rando la  tarjeta que le  habia rem itido .<̂u interlo­
cu tor» '-  . i!

— ¿Cómo lo  sabéis?
-77jDiOiS m ió ! contestó, el maestro: Jiay nom bres 

que'.íiion una revelación ; cuando se tiene el honor 
(jé .responder á un nom bre com o este,—y  el maes­
tro  se cleteniá con intención, m ostrando iii ia  gráií 
Uúy¿íx,— F re i-k e v -von -V a rn -b u th -te rv ,  se coiopren- 
áp.ói p r im era  vista que el feliz m orta l que le po­
see, debe tener una simpatía entusiasta y  apasio- 
i i a d a p o r la s  a iinou ias  nuevas, re.sorvadas c//;>0 7 '- 
Vftiiv. ‘ .

, , Sabroso.

¿QUIEN FUE MEJOR?

i Su cólífesbrV iRi' día,
:--liqya,usted,de él; rechácelo,—decia;-. , , y,*
,ese  lionibre es su C72e/>u'(/o m as temible, • . 
E lla  qqe no es liv iana 
ni rencorosa, y  m enos inílexible,

... de otro m odo  entendió la  ley  cristiana, 
y  con sorda conciencia por testigo,

.,,_iCOntra su-dócil corazón sensible 
; , .estrechó á  su e/¿cmí¿/( .̂

É l confesó después:— H uya usted de e lla ,— 
le  dijo el padre anciano, 
si es, cual dice, iirípo'sible el m atrim onio ; 
bajo utiaTorma, á veces la  m as bella, 
lienta y  prueba Luzbe l al buen cristiano. 
Recuerdo al erem ita 'San Anton io  
á quien puso Salan horrible ased io .—
Y  él que en la  fuga, halló fácil rem edio  
la ve  com o  al demonio.

U n  r i t ió .
Mayo 1878,

MEZCOLANZA

Según carta particular que hem os recibido de 
Madrid, S. M. el Rey  ha regalaclo á la  Sociedad de 
carreras de caballos do Córdoba, para  (lue s irva  de 
prem io  eii una de ellas, un prim oraso  estuche, com ­
puesto de plato, botella y  copas, de cristal y bronce, 
sum am ente artístico y  (Jigiio de llam ar la atención 
por su riqueza y  mérito.

Durante una de las frecuentes guerras  que sos­
tuvo Lu is  X IV , se aprox im ó un soldado francés á 
otró suizo, y  le dijo:
■' '-r-Vosotros los suizos servís por dinero, nosotro.S' 
por honra.

— Qué queréis? dijo el helv('*ticó con calma, cada 
uno procura lo  que le h a je  faifa.

■No hay cosa m as fácil (pie dar un consí'jo, ni na­
da m as difícil (p ie seguirlo.

M ejor qu iere una m u ger  ser bella, (pie ser-dis­
creta.

Com o verán  nuestras abonados p o r  el presente 
número, el'MTÍLAa.v no 'ha  jirom etido en vano: ofre 
c ió dar a lgunas piezas de música, yd io y  rcipurtimos 
la prim era; una })i-eciosa po lka del maestro  Eaust, 
bajo el título dé i>ie Seu n er in a  (las segadoi-ns). Casi 
nos a trevem os á garantir  que esta  liolla (•(jin|)Osi- 
cion ha de agradar á  los suscrilores.
' Fero  uo (ís estiT» todo; para uuo do lo.s i'i inuu-üs 
Ú iim eros del m es entrante, y  m ientras llega el ligu- 
rin (p ie  ya  tenem os pedido á Faris, al que acom pa­
ñará una revista  de modas, estamos preparando im- 
precioso vals, y enseguidita irá una composición  de 
uno de los m as k iie ligen les  y  distinguidos uficioim-' 

dos  de esta c iu d a d .-
'Conque,-ya  ven ustedes,- lectoras apreciabilísi- 

mas, que el M á la g a  110 s e  duermo, y  (iuenQ 'hay sa­
crific io  que no se im ponga, por complacol'os.
■ A l io ra  lo  que fa lta os  (p ie ustedes lo próUjair,'-y 
h a L d f  uua 'iioípiihi de- própaganda ertti-e Á-iiestra?i 
am igas. ' - ’

CHARADA.

i En p r im a  íeucem  puedo estar s i ivT ob o  
m ás  m  -seg-umia y  te rc ia  de ningún m odo

Solución á  lafúga de -vocales inserta en el número anterior.

, En Acadja, del Minas á >Ia orilla •
tranquila, silenciosa y apartada,
del granijq Fré la encantadora villa
ei) .un yalle feraz se ye fundada;
c(jmo el diamante entre esmeraldas brilla,
luce p(>r verdes prados circundada,
y' estíts dan aí lugar sil nombre estraño '
y  pastos al innúmero rebaño. • ■ ,
' I Longfelloto.
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UN PUÑADO DE CARTAS

N O V E L A  I M I T A D A  D E L  F R A N G É .S

P O R  M I M O

De d ic a d a  á  i .a  S ra .  V iu d a  de M.***

(C o n t in u a c ió n )

—De.S(le donde se descubre un panoram a m agn í- 
ílco, es desde el Calvario, dijo el joven . ¿Lo han visto 
ustedes a lguna  vez?

“ Nunca he .silbido, respondió  la  señora; poro si 
e.stuviese cerca tal vez m e decidiera á ir ahora, por­
que no tenem os idea i)reconcebida de donde he­
m os de pasear.

— Tan  cerca está, d ijo  el jó ven , que en un cuarto 
de hora pueden ustedes estar devue lta .

Y  costeando el jard in  construido recientemente, 
salieron á la  calle de la  A m argu ra ,  y  em pezaron á 
subir por la  pendiente cuesta del Calvario, lo cual 
perm itió  al jóven  apercib ir un pié dim inuto y  ele­
gante, encerrado en un zapato de raso, y  con un 
tacón tan peciueñito, que daban ganas de cogerlo  
enti-e los  dedos, llevando su a trev im ien to  hasta el 
cstrem o de dec írselo  a.sí á  la  jó ven  en una de las 
paradas ó  descansos.

L legad os  á  la  cumbre, se sentaron en la  puerta 
de la  capilla, que estaba cerrada, y  la  jóven  quedó 
a lgunos m om entos  en suspenso ante el panoram a 
que se ofrecía á su vista; pero  al desconocido pa­
recía liue le agradaba m as contem plar el rostro de 
la joven , an im ado por la  agitación de la subida, y 
lo.s r izos que el v iento hacia ondular, cambiándo­
los de form a, á  despecho de la  mantilla.

A  m edida que habían ido subiendo, la confianza 
que después de las ga lanterías del coro  liabia des­
aparecido, em pezaba á renacer, y  ya  en la altura 
se  com unicaron  sus miTtuas impresiones, com o si 
fuesen conocidos antiguos.

—¿N o es cierto, preguntó ella, que á medida que 
subim os á m a yo r  a ltura y  dom inam os el espacio, 
tom a igualm ente vuelo  la  im aginación, y nos re­
m on tam os á las reg iones de la  inmensidad? A l  con­
tem plar la ciudad desde esta a ltura ¿no es verdad 
que se siente lástima de sus habitantes, de sus pla­
ceres , de sus penas y  de las pasiones en que se agi­
tan constantemente? ¡Cuántas ambiciones bastar­
das, cuánto m ezquino interés se estarán desbor­
dando ahora  en esa co lm ena  humana! Y  si pienso 
en m is m ejores  am igas, en sus inquietudes, en sus 
apuros de fortuna, y  hasta en las am arguras de su 
corazo ii, m e parecen meziiuinos, si los contemjilu 
desde aqui.

— Habla V., señorita, de las m iserias liumaiias 
y lio  re ílex iona  que al bajar do aquí, todas la es­
lieran  allá abajo; que esta noche tendrá V. que 
ca rga r  con ellas, y se  d isgustará com o de costum­
bre , si la  costurera no le ha traído á tiempo el trage 
para el teatro, y  lo m ism o  le  sucederá por el ma.s le- 
\e incidente de los  criados ó  del tocador.

Si no tem iese parecer á V. ridículo, afectando 
una filosofía  que ni m is  palabras ni m is acciones 
dejan traslucir, mo perrnitiria asegurarle  que mi es­

píritu y  m i im aginación tienen m otivos para estar 
siem pre por estas alturas.

— Eso dicen los hom bres, respondió ella, porque 
nosotras tenem os tpie ser reservadas; pci'O si apar­
tándom e de esa condición d é l a  m u ger lo d ig e ra  la 
verdad, podría  apostar con toda seguridad que s iem ­
pre tenem os m as m otivos que los  hom bres para (¡ue 
nuestra im aginación  vuele, y  yo  en particular, para 
m irar la  v ida aun con m as indiferencia (¡ue el resto 
de las m ugeres.

-A c e p ta r ía  tal apuesta con el m a yo r  gusto, aun 
cuando so lo  fuese por saber lo s  secretos de V., dijo 
el jóve ii aprovecliando la  declaración de su bella 
con ti i i ican te ;y  con el fia de an im ar la  á  decirlo  todo, 
v o y  á ser franco: habrá V. com prendido (¡ue m i que­
ja  involuntaria  al oiría, p rov iene de un a m or  mal 
em iileado, y el cual procuro extingu ir de un todo.

— Pues si yo  tuviese tal motivo, dijo ella, no hay 
duda que seria  mas g ra ve  m i pena, pon iue  las pe­
nas de esa clase tienen s iem pre m as gravedad  en la 
m u ge r  que en el hombre.

—Si y  no, respondió el desconocido; y  para  po­
der ju zgar, espere V. á (¡ue le esplique la  causa de mi 
pena...

Y  este es el m om ento  de decir com o en los  cuen­
tos de L a s  m i l  y una noches: «L a  Sultana v ió  ven ir 
la  aurora, é interrumpió su cuento, prom etiendo la 
continuación para la  noche siguientes.

Si eres tan curioso com o  aquel gran Sultán, m an­
da á tu fiel e.sclava que te continúe el cuento de «L a  
Dama vestida de negro y  del protector m isterioso». 
Y o  m e a legraría  saber lo  que opinas sobre ellos.

Y  con el cuento desapareció mi m a l hum or: por 
eso m e apresuro á  darte un beso antes de que vuel­
va. N i te pongas serio ni frunzas las cejas; ya  sabes 
que te quiere mucho, y  te lo  pi-obará, aunque digas 
lo coiiti-ario, tu

E len a .

Madrid, 1.“ Mayo.

M i querida Elena: Mucho ha llam ado m i atención 
tu cuento, que lo ju zgo  escrito para endulzar el dis­
gusto de la  ausencia. Sus d iá logos dejan m uy atrás 
á los de L a s  m i l  ij una noches, y  cualquiera diria que 
es verdad. Acaba de contarlo, y  cuando sepa e l des­
enlace, te diré lo que p ienso de él.

Es de presum ir que discutiendo, com o  han em ­
pezado á hacerlo, 1a dam a y  el protector un asunto 
tan sério, y condensando la  vida y  las pasiones á ta­
les alturas, se irán poco á poco acostumbrando el 
uno al otro, concluyendo por am arse mutuamente.

Yo también deseo entretenerm e y  voy  á contarte 
otro cuento, del cual es el principal actor un am igo  
m ió, que por casualidad se halla en Madrid.

He de titularle:

H I S T O R I, \  D E  U N A  M O R E N A  

Y D E  UN P A S E A N T E  E N  C Ó R T E

Cierto joven  que tenia sobrados m otivos para  es­
tar disgustado, se pasealja un dia éxi busca de dis­

tracciones.
(C on t in u a rá . )

T íp o g . de E l  ^:r:I)loDIA, C iste i’ 4 .
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